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De  esta  edición  se  han  impreso: 
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Al  Doctor  Thebussem 

en  el  castillo  de  Thínnenth 

WURTZBl  TRG 


Por  ínterniíMlio  del  oruditisimo  bibliófilo  Don 
Mariano  Pardo  de  Figneroa,  caballero  del  Hábito 
de  Santiag'o,  envió  estas  brevísimas  pAg'inas  al 
Doctor  Droap,  para  que  dada  la  intimidad  con 
que  \\\\.  trata  á  este  ilustrado  escritor,  le  haga 
personalmente  entrega  de  ellas,  reiterándole  de 
viva  voz  el  aprecio  y  consideración  que  á  Vm. 
profesa  su  devotísimo  S. 

q.  1.  b.  1.  m 
Luis  Ricardo  Fors 
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I  NTRE  los  trabajos  de  investi- 
gación y  comento  que  hasta 


jTrJVí5^5ír8r¿n8^  aliora  se  han  llevado  á  cabo 
sobre  el  incomparable  libro  de  Gérvaíi- 
tes,  aparece  un  fenómeno  digno  de  fijar 
la  atención  de  los  eruditos  y  observado- 
res, porque  viene  á  demostrar  con  cuánta 
facilidad  influye  la  pasión  en  los  ánimos 
mejor  dispuestos,  y  que  parecen  sej-  los 
mejor  preparados  y  serenos  para  la  crí- 
tica literaria. 

Ha  tenido  hasta  hoy,  El  Ingenioso  Hi- 
dalgo, la  virtud  muy  rara  en  otros  libros, 
de  dividir  á  sus  admiradores  en  dos  ban- 
dos radicalmente  opuestos,  en  cuanto  á  la 
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manera  do  n  precia  rio  en  su  fV)rina  y  en 
sn  fondo. 

Unos  y  otros  proclaman  á  Cervantes 
el  primer  escritor  de  su  época;  y  de  común 
acuerdo  celebran  el  Quijote  como  libro 
inimitable  é  imperecedero.  Pero  mientras 
uno  de  los  bandos  no  atiende  ni  considera 
(ui  él  más  ((ue  la  letra,  la  forma  externa 
y  el  objeto  manifiesto  y  declarado  que  lo 
caracterizan,  el  otro  lo  estima  y  lo  ensalza, 
ante  todo,  por  el  sentido  interno  (jue  la 
obra  encieria,  ó,  en  otros  términos,  por 
las  causas  y  tendencias  encubiertas  que 
generaron  el  admirable  poema. 

No  es  de  este  lugar,  ni  forma  el  objeto 
de  este  estudio,  averiguar  de  qué  parte 
está  la  raz(3n,  ni  quiénes  han  acertado  en 
los  móviles  y  propósitos  del  autor  al  es- 
cribir el  celebrado  libro.  Mi  criterio  sobre 
este  particular  queda  ampliamente  ex- 
puesto y  defendido  en  el  opúsculo  E.ípi- 
ritn  del  Quijote  (1901),  inspirado  en  las 
enseñanzas  de  hombres  de  erudición  é 
ingenio  comprobados.  Lo  que  se  trata 
ahora  de  establecer,  es  la  diversidad  de 
procedimientos  ó  maneras  que  ambos 
bandos  emplean  en  el  debate,  llaman- 
do especialmente    la    atención    sobre  las 
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arioDialías  é  inconsecuencias  de  que  dan 
muestra  los  adeptos  de  la  letra,  en  sus 
inocentes  alegatos  contra  los  creyentes 
del  espíritu. 

No  se  crea  que  esta  singularidad  se 
manifieste  únicamente  en  la  conducta  íle 
pocos,  ó  de  insignificantes  personalidades 
de  la  república  literaria.  Nada  de  esto. 
Son  precisamente  los  hierofantes  de  la 
escuela,  aquellos  que  ofician  en  primera 
lila  de  la  iglesia  exotérica,  quienes  apelan 
á  las  antinomias  é  incongruencias  de  cri- 
terio que,  cada  vez  con  caracteres  mis 
alarmantes,  se  aplican  á  lo>  trabijos  lier- 
menéuticos  del  Quijote. 

Los  hombres  que  mas  fervúenlemeLite 
han  estudiado  la  obra  cervantina  en  su 
sentido  espiritual  y  sublime,  aquellos  (jue 
analizando  los  elementos  de  la  época  de 
Cervantes  y  el  moílo  de  ser  de  la  socie- 
dad en  que  este  gran  ingenio  escribía,  y 
que  se  han  penetrado  de  todos  los  acci- 
dentes de  la  vida  del  inspirado  manco,  y 
de  las  admirables  enseñanzas  que  encie- 
rra el  Quijote,  para  todas  las  edides  y 
situaciones  de  la  vida,  no  lian  vacilado  en 
entender  y  declarar  que  el  libro  encierra 
en    sus  admirables    páginas    un    sentido 
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oculto  que  lo  liace  inmortal  y  en  armo- 
nía con  las  aspiraciones  más  generosas 
de  la  humanidad,  sin  distinción  de  tiem- 
pos, de  razas,  ni  de  lugares.  Y  enfrente 
de  estos,  los  adeptos  del  otro  bando,  los 
que   cierran    obstinadamente  los   ojos    á 
la  luz  que  despide  el  espíritu  del  texto 
cervantino,  los'  que  viven  esclavos  de  la 
letra  del  libro,  negando  toda  anagógia  en 
sus  páginas,  experimentan,  á  pesar  suyo, 
con  la  lectura  y  meditación  de  las  mismas, 
algo  que  no  saben  ó  no  quieren  entender: 
se  sienten  subyugados  por  una  fuerza  de 
luz  y  de  verdad  que  no  pueden  resistir: 
y,  en  medio  de  su  dogmatismo  literal  y 
externo,  les  obliga  todo  ello   á  confesar 
de   mala  manera,  contra  su   voluntad   y 
entre  reticencias  y  reservas  mal  forjadas, 
que  el  Quijote  es  un  libro  en  que,  so  capa 
de  ridiculizar  los   libros   de   caballerías, 
Cervantes  «ha  levantado  al  derecho,  hijo 
de  la  justicia  absoluta  y  hermano  de  la 
razón,  sobre  el  derecho  emanado  de  la 
fuerza»  (don   Francisco  María  Tubino ); 
que  el   Quijote  «es   necesario   que   tenga 
otro  objeto  más  profundo,  que  así  con- 
mueve y  embelesa  hace  dos  siglos  y  medio 
á  la  humanidad  entera  y  hace  trabajar 


ClUPTOGUAKIA    QUIJOTESCA  11 

á  los  sabios  de  todas  las  naciones;  y  si 
la  humanidad  Jio  se  viera  retratada  en 
él  con  sus  vicios  y  sus  virtudes,  con  su 
eterna  aspiración  de  lo  infinito  y  su  eterna 
lucha  con  la  materia,  el  hbro  no  sería 
leído  ni  se  repetirían  sus  ediciones»  (don 
José  María  Asensio  );  que  el  librp  de  Cer- 
vantes encierra  «  un  poderoso  instinto  de 
libertad  y  de  altivez  y  la  independencia  de 
carácter  propia  de  los  españoles,  y  que 
tiene  escondido  algún  misterio  »  ( D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo);  que  «en  nada 
pudo  oponerse  al  filosófico  objefo  de  la 
obra,  el  que  Cervantes,  en  el  tejido,  en 
los  episodios  y  accesorios  de  la  fábula, 
envolviese  alusiones  más  ó  menos  per- 
ceptibles, para  justo  despique  y  desahogo 
propio  »  ( D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera ); 
y  finalmente,  que  «el  Quijote  enc'iervd  en 
sí  un  gran  misterio;  aún  no  se  ha  desci- 
frado bien  el  primor  de  su  artificio;  lo 
menos  es  ridiculizar  los  devaneos  de  la 
caballería  andante:  esa,  ya  tan  sabrosa, 
no  es  sino  la  corteza  de  esta  fruta  sazo- 
nada del  árbol  provechoso  de  la  sabiduría;  . 
su  meollo  es  mucho  más  exquisito,  rega- 
lado y  substancioso»  ( D.  Bartolomé  J. 
Gallardo ). 
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Pero  así  y  todo,  aún  á  pesai'  de  estas 
y  de  oirás  cojifesioues  que,  mal  de  su 
agnado,  les  arranca  la  fuerza  esotérica  del 
Quijote,  el  sentido  oculto  (jue  palpita  en 
cada  una  de  sus  páginas,  que  brilla  en 
la  mayoría  de  las  aventuras  del  hidalgí), 
y  que  contra  todo  su  prejuicio  y  volun- 
tad presienten  los  pontífices  de  la  crítica 
menuda,  á  pesar,  repito,  de  todo  esto,  no 
desdeñan  esos  mismos  esclavos  de  la 
letra,  -  cuando  conviene  á  sus  fines, — 
los  mismos  procedimientos  y  maneras  que 
censuran  y  hasta  ridiculizan  en  los  críti- 
cos y  comentado]*es  del  bando  opuesto. 

Si  éstos  señalan  una  clave  ó  revela- 
ción del  sentido  interno  en  las  formas 
externas  del  libro,  reciben  aquéllos  des- 
deñosamente el  descubrimiento  y  apelají 
al  recurso  socorrido,  pero  ya  desacredi- 
tado, de  achacar  aquella  clave  ó  revela- 
ción á  la  casualidad.  Todo  cuanto  se  ave- 
rigua y  encuentra  por  otros  que  no  sean 
esos  infalibles  sacerdotes  de  la  preten- 
dida ortodoxia  cervantina,  es  i¡jso-facto 
calificado  de  coincidencia  casual. 

Descubre  el  sagaz  Díaz  de  Benjumea 
que  el  López  de  Alcohendas  del  cap.  xix 
del   Quijote  comprende  el  significativo  y 
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justísimo  anagrama  de  es  lo  de  Blanco  de 
Paz;  y  los  pontífices  de  la  letra  se  enco- 
gen de  hombros,  se  sonríen  como  los 
augures  romanos  y  exclaman:  ¡  Casuali- 
dad! Revela  que  el  nombre  de  Dulcinea 
se  descompone  literal  y  exactamente  en 
las  frases  harto  elocnentes.  Dina  luce  y 
Nea  Dulcí;  y  también  gritan:  ¡Casualidad! 
Hace  notar  que  el  vencimiento  del  hidal- 
go tiene  lugar  en  Barcelona,  que  es  un 
anagrama  perfecto  de  era  Blanco;  que  el 
caballero  de  la  Blanca  Luna  es  una  evi- 
dente alusión  á  Blanco  de  Paz;  que  en 
cada  una  de  las  tres  palabras,  BachiUer^ 
SMisón,  CarrasOOy  se  contienen  dos  le- 
tras (jue,  por  riguroso  orden  sucesivo^ 
reproducen  el  nombre  de  Blan<^o;  nota 
que  el  nombre  misterioso  de  Pedro  Noriz, 
que  pronuncia  la  cabeza  encantada  en  el 
cap.  Lxii,  parí.  II  del  Quijote,  por  las  com- 
binaciones de  sus  letras  en  Ondro  Périz,  es 
semejanza  y  eco  de  Andró,  André,  Andrés 
y  de  Pérez,  que  pueden  designar  á  Fray 
Andrés  Pérez  como  autor  del  Quijote  de 
Avellaneda,  y. . .  nada!  ¡Casualidad!  ¡Todo 
casualidad! 

Eu  Díaz  de  Benjumea  y  en  los  de  su 
credo,  todas  las  claves  é  ¡nterpretacíones 
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que  descubren  ó  (|ue  simplemente  apun- 
tan, í)or  más  lacionales,  evidentes  y  exac- 
tas que  sean,  no  pasan  de  puras  extra- 
vagancias, delirios  y  desbarros,  según 
los  amigos  de  la  crítica  su|)erficial  y  ex- 
terna. (Asensio,  de  la  Barrera,  Menéndez 
Pelayo,  Tubino,  etc.) 

Pero  estos  mismos  pontífices  de  la  ver- 
dad cervantina,  que  repudian  y  hasta  es- 
carnecen los  procedimientos  de  lectura 
criptográfica  en  sus  adversarios,  son  pre- 
cisamente los  que  apelan  á  idénticos  pro- 
cederes, se  sirven  de  ellos  y  los  diputan 
por  lógicos,  por  serios  y  por  convincen- 
tes, cuando  se  trata  de  dar  visos  de  acier- 
to á  sus  conjeturas  personales,  por  más 
inverosímiles  y  antojadizas  que  sean. 

Ciertamente  que  quienes  así  se  condu- 
cen, no  pueden  ser  ejemplo  de  seriedad, 
ni  de  lealtad  dialéctica,  ni  de  consecuen- 
cia de  criterio,  desde  que  censuran  en 
otros  lo  que  hallan  propio  y  aceptable 
para  ellos,  tratándose  del  análisis  de  un 
mismo  libro.  Y  así  resulta,  que  el  mayor 
declamador  contra  el  sentido  esotérico 
del  Quijote,  el  señor  Asensio,  ya  citado, 
que  es  quien  más  motes  ha  puesto  á  los 
estudios  de  criptografía  llevados  á  cabo 
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|)oi'  el  ¡iiíatij^able  Díaz  de  Beijjiunea,  y 
que  con  mayor  empeño  los  lia  calificado 
de  casualidades  y  de  desbarros,  no  tiene 
empacho  alguno  en  patrocinar  y  dar  por 
ingeniosas  y  por  aceptables  las  infantiles 
y  risneñas  cojnbinaciones  de  alguno  de 
sus  correligionarios  de  cervantismo  me- 
nudo, que  pretenden  haber  descubierto, 
nada  menos  (pie  en  los  primeros  párra- 
fos del  Quijote  de  Avellaneda,  el  nombre 
del  verdadero  autor  de  esta  falsificación 
literaria.  No  es  posible  imaginar  proce- 
dimiento más  pereg!'ino  ni  más  ein*eve- 
sado,  que  el  (pie  admile  y  preconiza  poi- 
sensato  el  referido  señor  Asensio  para 
dar  con  el  misterioso  au'or  del  falso  Qui- 
jote. Casi,  por  lo  enrevesado  y  extrava- 
gante, podría  compararse  con  la  otra  ma- 
ravilla de  interpretación,  de  que  iííc  har('^ 
cargo  más  adelante,  revelada  por  el  eru- 
dito director  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid. 

l^]s  vni  fenómeno  muy  digno  de  tenerse 
en  cuenta  y  de  estudiarse  detenidamente, 

esa anomalía!  (  por  no  llamarla  de  otio 

modo ),  de  que  críticos  tan  sensatos  y  de 
tan  perspicaz  sentido  cervántico  como 
los  que  i-epndían  las  claves  y  anagramas 
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sencillos,  claros  y  evidentes,  descubiertos 
por  Díaz  de  Benjumea  y  sus  discípulos 
para  el  comento  é  interpretación  del  Qui- 
jote, sean  precisamente  los  que  han  dado 
en  descifrar  y  abonar  claves  y  anagra- 
mas estrambóticos,  confusos  y  sin  racio- 
nalidad posible,  como  voy  á  tratar  de 
poner  en  evidencia. 

El  autor  de  unas  notas  puestas  á  las 
Nuevas  Investigaciones  sobre  Cervantes  y 
sus  obras  (Madrid  1863),  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera,  antes  citado,  uno 
de  los  cervantistas  que  más  han  tronado 
contra  los  anagramas  de  Díaz  de  Benju- 
mea, tuvo  la  peregrina  ocurrencia  de  ase- 
gurar que  el  nombre  de  Dulcinea  es  con- 
trahecho ( ¡  contrahecho ! )  y  que  sirvió 
para  indicar  el  de  Ana  Zarco  de  Morales. 
En  abono  de  esta  extra vao^ancia  hace 
notar  que  en  Dulcinea  se  ven  la  sílaba 
an,  la  preposición  de  y  las  letras  c  y  I 
de  la  referida  Ana;  y  que,  inversamente, 
en  los  tres  nombres  de  esta  señora  se 
encuentran  las  letras  y  sílabas  na,  z,  c, 
de,  o  y  le,  por  donde  se  saca  Dolcenea  ó 
Dolzenea.  Y  no  se  crea  que  paran  en  esto 
solamente  los  delirios  y  los  desbarros  del 
sefíor  de  la  Barrera  en  materia  de  lectura 
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criptográfica.  Un  día  se  le  figuró  haber 
descubierto  quien  fuese  el  autor  del  Qui- 
jote, publicado  con  el  supuesto  nombre 
de  Alonso  Fernández  de  Avellaneda;  y 
sin  otra  razón  que  la  tnuy  cómoda  del 
porque  sí,  -  -  aceptada  y  seguida  también^ 
como  se  verá  más  adelante,  por  los  otros 
dos  críticos  cervantistas,  señores  Asensio 
y  Menéndez  Pelayo,  —  principia  estable- 
ciendo como  clave  del  misterio,  que  el 
nombre  del  verdadero  autor  del  libro  ha 
de  hallarse  irremisiblemente  oculto  en 
los  primeros  párrafos  del  capítulo  prime- 
ro de  la  obra.  Y  dicho  y  hecho.  El  pers- 
picaz crítico  y  cazador  de  autores  anóni- 
mos, señor  de  la  Barrera,  escribe,  medita, 
revuelve  y  escudriña  las  diez  y  seis  pri- 
meras palabras  de  dicho  capítulo,  y  en 
ellas  encuentra  á  la  pastora  del  rompe- 
cabezas avellanedino.  Allí  está  tan  claro 
como  la  luz  del  día,  el  nombre  del  autor 
legítimo  y  verdadero  del  libro;  allí  des- 
cubre el  perínclito  investigador,  por  modo 
indiscutible  y  lógico  —  sobre  todo  lógico, 
—  quien  ha  sido  el  enigmático  Avellaneda. 
La  cosa  no  puede  ser  más  entretenida  y 
convincente.  P]s  cierto  que  por  el  risue- 
ño sistema  criptográfico  del  mencionado 
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coiiKMitadí)!-  y  crítico,  hay  que  liacer  sohíe 
las  diez  y  seis  palabras  referidas,  verda- 
deros prodigios  acrobáticos  y  saltos  di<i- 
iios  del  célebre  Leotart;  pero. . .  ¡no  impor- 
ta! Siempre  que  no  se  trate  de  los  justos 
y  clarísimos  anagramas  de  Díaz  de  Ben- 
¡umea,  todas  las  incoherencias  y  extrava- 
gancias son  admisibles  y  sensatas,  y  por 
ende,  merecedoras  de  que  las  acoja  y 
aplauda  el  cervantismo  sevillano  del  se- 
ñor Asensio,  como  se  demostrará  más 
adelante. 

Dicen  las  referidas  diez  y  seis  palabras 
con  que  comienza  el  primer  capítulo  del 
Ingenioso  Hidalrjo  de  Avellaneda,  lo  (pie 
sigue: 

«El  sabio  /^LlsohfH ,  historiador  no  menos 
moderno  que  verdadero,  dice  que,  siendo 
expulsados  los  moros  k^krenos » 

Y  en  estas  palabras  de  un  párrafo  ti-un- 
cado,  ha  descubierto  el  habilidoso  y  acro- 
bático cervantista  señor  de  la  Barrera  el 
apellido  del  Padre  Fray  Luis  de  Aliaga, 
en  las  letras  que  en  el  texto  transcrito 
he  señalado  con  mayúsculas  negras  bien 
visibles.  F]s  cierto  que,  para  descubrir 
estas  dos  mitades  del  nombre  Ali-A(ja.  el 
llamante  Colón  alfabético  ha  tenido  (lue 
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dar  lui  salto  por  enciiua  de  setenta  ¡j  do,s 
letras  nada  menos,  y  suprimir  además 
otras  doce  letras,  que  nada  significan  y 
que  ningún  papel  representan  en  el  ana- 
grama Ixirrerista.  Por  este  sistemíi  tan 
gracioso  y  socoi'iido  para  descubrir  arca- 
nos en  el  texto  del  Oaljote,  no  se  nece- 
sitan tantas  palalji*as  como  las  qvie  han 
servido  para  la  i'isueña  combinación  de 
qvie  me  ocupo,  para  encontrar  en  muchas 
menos,  en  síetr.  solamente,  los  apellidos 
de  los  sesudos  y  jjrudentes  críticos  (fue 
más  han  abominado  de  los  ])erfectos  ana- 
gramas de  Díaz  de  Henjuníea.  En  electo: 
en  esas  primeras  siete  palabi'as  de  las 
ya  transcritas,  Kl  sítb'io  Alisolan  historia- 
dor no  menos  ¡noderno.  puede  bailar  el 
lector  las  letras  necesarias  para  presen- 
tar los  nombres  de  los  señores  Asensio 
y  de  la  Bairei'a,  conio  autores  del  Oiüjote 
de  Avellaneda  (!):  y  esto,  sin  necesidad 
de  suprimir  tantas  letras,  ni  j)egar  saltos 
de  tanto  vuelo,  como  ba  necesitado  el 
famoso  señor  de  la  Bariei'a  para  encon- 
trar su  All-A(ja. 

Pero  esto  poco  monta  en  el  escrupulo- 
so cei'vantismo  del  señor  Asensio,  que 
recbaza,    por   cosa   casual    y    baladí,    h)s 
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aiia<4:riiinas  justos,  claros  y  sin  saltos  ni 
supresiones  de  letras  que  ha  publicado 
Díaz  de  Benjuinea;  al  paso  que  acoge, 
patrocina  y  da  certificado  de  seriedad  y 
de  lógica,  á  ese  Aliaga  de  tirabuzón,  in- 
ventado por  su  cómplice  en  criptografía 
acrobática,  y  sobre  cuya  invención  se  ex- 
presa como  sigue,  en  la  pagina  484  de 
su  libro  Cervantes  y  hhs  obras:  «al  ver, 
dice,  tan  lisa  y  claramente  puesto  el 
nombre  de  Ali-Aga  en  los  primeros  ren- 
glones del  falso  Quijote;  al  leer  que  Cer- 
vantes, ocupándose  de  la  obra,  dice  « su 
autor  aragonés»,  y  que  pone  bajo  las 
colas  del  Rocinante  y  rucio  sendos  ma- 
nojos de  aliagas,  ^,no  se  inclina  el  ánimo 
á  tener  por  autor  de  aquel  mal  libro  y 
jjerpetrador  de  aquella  mala  acción  al 
sujeto  « poderoso >,  al  «señor  autor»  que 
llevaba  aquel  nombre'?». 

También  al  erudito  director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid  ha  preocu- 
pado el  descubrimiento  del  verdadero  au- 
tor del  falso  Quijote.  También  el  señor 
Menéndez  y  Pelayo  se  ha  lanzado  al  cam- 
po de  las  conjeturas  con  aquel  designio, 
y  también  afirma  como  el  señor  de  la 
Barrera,  —  pero   sin   aportar    prueba    ni 
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elemento  alguiio  de  convicción  que  lo 
justifique,  —  que  en  las  primeras  líneas 
del  texto  de  Avellaneda  se  encierra  la 
clave  del  enigma.  Pero  ahora  ya  no  es  Fray 
Luis  de  Aliaga  el  nombre  del  autor  anó- 
nimo, como  en  el  laberinto  alfabético  que 
antes  he  descrito.  Ahora,  según  la  porten- 
tosa erudición  del  señor  Menéndez  Pela- 
yo,  es  Alfonso  Lamberto  el  que  compuso 
el  segundo  Ingenioso  Hldnlgo  don  Quijote 
de  la  Mancha.  Véase  cómo. 

El  señor  Menéndez  Pelayo  toma  del 
mencionado  texto  las  primeras  cinco  pa- 
labras; y  de  sus  veintiocho  letras,  escoge 
catorce,  justamente  la  mitad,  numerán- 
dolas en  esta  forma: 

EL  SABIO  ALISOLAN  HISTORIADOR  NO 

U  7        810   6     1  2    5  3  4  J31Í12  9 

Escribiendo  después  las  catorce  letras, 
no  por  sii  orden  en  el  texto,  como  sería 
lógico,  sino  por  el  de  su  numeración,  se 
lee  lo  que  sigue:  alonsolanberto.  Esta  serie 
alfabética  la  divide  el  señor  Menéndez 
Pelayo  de  este  modo:  Alonso  Lanherto. 
Y  queda  hecho  el  maravilloso  hallazgo 
del  nombre  del  encubierto  Avellaneda. 

Gomo  se  ve,  el  inventor  de  este  proce- 
dimiento no  ha  necesitado  para  su  objeto 
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las  diez  y  seis  j)alal)i'íis  con  noventa  y 
mía  lelí'as  de  (jne  se  ha  servicio  sn  émulo 
señor  de  la  Barrera  |)ara  su  pere^n-ino 
ana^nania:  el  directoi-  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  no  ha  echado  mano 
de  tanto  aparato  escénico.  Le  han  bas- 
tado apenas  cinco  palabras  (sin  sentido) 
para  sus  habilidades  criptográficas.  Tam- 
poco ha  dado  saltos  de  tanto  aliento  como 
los  de  su  émulo;  apenas  ha  necesitado 
saltar  por  encima  de  una,  de  dos,  y  cuan- 
do más,  de  cinco  letras  de  la  frase;  pero 
asimismo,  le  ha  resultado  tan  perfecto  (!) 
el  ana<i*i*ama,  c[ue  sobran  en  él  la  friole- 
ra de  catorce  letras;  y  debe  además  tro- 
carse una  n  en  »/,  para  enmendaí'  la  in- 
exactitud del  descubrimiento.  Con  todo 
ello,  se  ha  venido  á  dar  realmente  en  un 
Alonso  Lanberto,  distinto,  por  cierto,  del 
Alonso  Lamberto,  único  nombre  con  que 
se  conoce  al  obscuro  poeta  aragonés  á 
quien  el  señor  Menéndez  Pelayo  trata  de 
adjudicar  la  paternidad  de  la  obi-a  de 
Avellaneda.  Y  así,  fácilmente... 

¡  Por  ost;is  aspíM'czas  se  cnmina 
De  Ifi  inmortalidad  al  alto  asiento  ! 

¿No  se  lia  dado  cuenta  el  ilustiado  di- 
rector de  la  biblioteca  madrileña,  de  que 
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por  el  absurdo  sistema  de  que  se  valen 
él  y  el  señor  de  la  Barrera,  bastan  las 
primeras  trece  ])alabras  del  mismo  párra- 
fo que  lian  escogido  por  campo  de  sus 
experimentos,  para  formar  con  sus  letras 
el  propio  nombre  de  don  Marcelino  Me- 
nendea  Pelaio  como  autor  oculto  de  la 
obra  de  Avellaneda?. . .  Increíble  parece 
que  un  literato  de  la  asombrosa  erudi- 
ción y  facundia  del  autor  de  los  Hetero- 
doxos Españoles  baya  puesto  su  firma  en 
conjetura  y  combinación  tan  cbabacanas 
y  deleznables;  y  esto,  precisamente,  en  el 
mismo  escrito  en  que  declara  estar  escar- 
mentado de  los  anagramas.  i)or  el  ejem- 
plo de  Díaz  de  Benjumea.  Mas,  poco  de- 
muestra la  eficacia  del  escarmiento,  quien 
apela  en  sus  conjeturas  al  perjeño  de 
anagramas  que,  por  su  estolidez,  no  bu- 
biera  ideado  ni  admitido  jamás  el  clarí- 
simo ingenio  de  quien  escribió  las  Notas 
sobre  el  sentido  espiritual  del  Quijote. 

Nadie,  absolutamente  nadie,  entre  los 
trabajos  de  interpretación  de  Díaz  de  Ben- 
jumea, podrá  citar  un  solo  anagrama  del 
género  de  las  combinaciones  alfabéticas 
inventadas  tan  contra  todo  buen  sentido 
por  los  señores  de  la  Barrera  y  Meuéndez 
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J^elayo,  y  tan  coiiiijhiciejiieiiKMilc  aro^ndus 
por  el  pontífice  sevillano  de  la  ortodoxia 
cervantina.  I).  José  María  Asensio. 

;,Cucindo,  ni  donde,  podrán  ])arangonai- 
se  esos  eni'evesados  Alíaja  y  Alonso  Lun- 
berto  de  los  dos  criptógrafos  referidos, 
con  los  significativos,  clarísimos,  sencillos, 
y  matemáticamente  exactos,  anagramas 
de  Díaz  de  Benjnmea/^  ¿Qi't'  salto  de  le- 
tras liay  (pie  dar.  ni  qué  partícnia  ó  frac- 
ción del  discurso  hay  que  su})rimir.  ni 
qué  sonido  ó  pronunciación  hay  que  cam- 
biar, ni  qué  adición  alfabética  hay  que 
iuventar,  ó  qué  laberinto  de  sílabas  hay 
(|ue  recorrer  en  las  claves  de  Díaz  de  Ben- 
jumea,  á  imitación  de  los  saltos,  supre- 
siones, variantes  é  intrincados  zig-zagn  que 
caracterizan  las  estupendas  claves  y  enig- 
mas de  los  señores  de  la  Barrera  y  di- 
rector de  la  Biblioteca  de  Madrid? 

Cuando  en  el  texto  cervantino  descubre 
Díaz  de  Benjumea  que  DULCINEA  es- 
presa literalmente  Nea  Dulcí  ó  Dina  lace, 
y  que  BARCELONA  dice  Era  Blanco,  y 
que  LÓPEZ  DE  ALCOBENDAS  significa 
litei'almente  Es  lo  de  Blanco  de  Faz,  etc., 
etc.,  residía  que  toda  esta  interpreta- 
ción ó  descubrimiento  los  ha  realizado  el 
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investigador  sin  variar,  adulterar,  ni  su- 
primir una  sola  letra;  sin  alterar  la  forma 
ni  el  sentido  de  las  palabras  en  modo  al- 
guno, empleando  fielmente  todos  sus  ele- 
mentos alfabéticos  íntegros,  tales  como  los 
pusiera  Cervantes  en  el  texto.  Y  esto,  sin 
embargo,  se  califica  de  delirio,  extravagan- 
cia, y  basta  de  desbarro,  por  esos  mismos 
críticos  é  investigadores  eminentes  que 
encuentran  naturales,  corrientes,  juiciosas 
y  racionales,  los  peregrinos  modos  de  que 
dejo  becba  lelación,  pai*a  bailar  Aiíacjas 
y  Alonso,^  Lanbertos  entre  montones  de 
palabras  del  Quijote  de  Avellaneda. 

A  esta  incongruencia  tan  palmaria  lie 
querido  llegar  después  de  lo  dicbo,  para 
que  los  es[)ír¡tus  juiciosos  y  desapasio- 
nados aprecien  el  grado  de  ecuanimidad 
y  de  lógica  que  forman  el  carácter  de  los 
nu)dernos  Aristarcos  que  mariscalean  en 
el  sanedrín  de  adnu'radores  de  la  foi'ina 
cervantina,  y  que,  sistemática  y  obstina- 
damente, cierran  ojos  y  oídos  al  sentido 
iiitei'no  del  gran  poema. 

Si  estas  líneas  no  se  escri Inician  con 
otros  fines,  trataría  de  poner  ow  clai'o 
las  causas  de  tales  obstinación  é  incon- 
gruencia,   cuando    se   trata    de    a|>reciai; 
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los  trabajos  de  conierito  é  ¡nterpretación 
cervantinos  llevados  á  cabo  por  el  infa- 
tigable y  modesto  Díaz  de  Benjumea. 
Entonces  podría  establecerse,  por  modo 
evidentísimo,  si  los  apasionamientos  é 
intereses  de  secta  y  de  partido,  en  lo  re- 
ligioso y  en  lo  político,  son  ó  nó,  causa 
eficiente  de  la  guerra  tenaz  contra  el  cri- 
terio liberal  y  emancipador  en  el  estudio 
y  la  hermenéutica  del  Quijote. 

Dejando  para  otra  oportunidad  el  es- 
clarecimiento de  este  punto,  y  circunscri- 
biendo e&te  escrito  al  ol>ieto  que  lo  motiva, 
he  de  hacer  constar  que  el  sefioi*  Meuén- 
dez  Pelayo,  valido  de  su  pasmosa  erudi- 
ción y  dilatados  estudios  literarios,  ha 
])recedido  la  explicación  del  mencionado 
anagrama  de  su  preferencia,  con  impor- 
tantes y  muy  sugerentes  datos  sobre  las 
personalidades  designadas  sucesivamente 
por  la  crítica  como  verdaderos  autores 
del  libro  de  Avellaneda. 

Sobre  la  conjetvua  de  que  el  autor  anó- 
nimo fuese  Fray  Luis  de  Aliaga,  alega 
razones  que  ponen  de  manifiesto  lo  de- 
leznable de  los  fundamentos  en  que  se 
han  basado  los  que  tal  cosa  han  creído. 
Según    él,   no    puede   afirmarse    que   el 
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mencionado  religioso  escribiera  el  falso 
Quijote,  porque  están  por  probarse  todavía 
cuantos  hechos  se  han  aducido  para  creer 
tal  cosa;  y,  además,  porque  la  cronología 
se  opone  á  la  seriedad  de  tal  conjetura, 
toda  vez  que  el  P.  Aliaga  había  falleci- 
do en  1627,  y  que  no  publicó  Quevedo 
su  Cuento  de  CuentoH  hasta  dos  años  des- 
pués, en  1G29,  combatido  más  tarde  en 
la  Venganza  de  la  lemjua  Castellana,  que 
se  pretende  atribuir  á  la  misma  mano 
que  escribió  el  falso  Quijote,  dando  por 
autor  de  ambos  libros  al  nu'smo  fraile. 
En  cuanto  á  los  extravagantes  anagramas 
del  perínclito  señor  de  la  Barrera,  cobi- 
jados por  la  infalibilidad  cervantista  del 
sevillano  señor  Asensio,  el  señor  Menén- 
dez  Pelayo  lia  tenido  el  buen  acuerdo 
de  pasarlos  por  alio.  No  permite  más.  la 
inocencia  que  acusan.  No  hace  lo  mismo 
el  sabio  crítico  con  la  conjetura  de  que 
el  autor  encubierto  fuese  el  In'storiador 
Fray  Alonso  Fernández;  pero,  al  mencio- 
narla, la  rechaza  [)or  inconsistente.  En 
cuanto  á  Fray  Andrés  Pérez,  autor  de 
7/í  Picata  Juntiña,  lo  considera  « más 
abonado  para  achacarle  la  palei-nidad  de 
la   misteriosa   novela»,     Con  respecto  á 
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Juan  l)lan('í)  (le  Paz,  el  iniserahle  religioso 
f'ainiliar  de  la  lii(}u¡sición,  que  tantos  ma- 
les causó  A  los  eristianos  cautivos  eii 
Argel,  considera  infundadas  las  presun- 
ciones de  Gean  Berinúdez  y  de  Díaz  de 
Benjuniea:  y  jior  lo  que  se  refiere  á  Bar- 
lolomé  Leonardo  de  Argensola,  á  Lope 
de  Vega,  y  á  Huiz  de  Alarcón,  espone 
serias  razones  que  demueslran  lo  absur- 
do de  achacar  á  sus  atildadas  plumas  la 
anónima  novela.  Es  inconcebible  que, 
después  de  tan  laudable  empresa  como 
la  de  poner  en  claro  las  inconsistentes 
conjeturas  ( excepción  hecha  de  lo  que 
atañe  al  autor  de  La  Flcava  Juntiña),  el 
señor  Menéndez  Pelayo  haya  venido  á  dar 
en  la  infantil  y  risueña  invención  de  aquel 
estupendo  anagrama,  antes  analizado,  que 
transforma  al  nabio  AliHolan  en  el  desco- 
nocido Alfonso  Lamberto,  cuya  existencia 
real  y  tangible  nadie  liasta  abora  ha  com- 
probado. 

Otra  conjetura,  de  la  (|ue  no  ha  po- 
dido ocuparse  el  erudito  director  de  la 
Biblioteca  Nacional  española,  es  la  que 
recientemente  ba  dado  á  luz  en  París  un 
escritor  francés  bajo  el  título  Une  euigme 
littet'aire,  y  segñn    la   cnal,  el    misterioso 
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Alonso  Fernández  de  Avellaneda  no  sería 
otro  que  Juan  Martí,  verdadero  autor  del 
segundo  liljro  de  Gazmún  de  Alfarache. 
Así  trata  de  demostrarlo  después  de  150 
páginas  de  plomiza  y  soporífera  prosa,  en 
un  escrito  que  no  pasa  de  191.  No  se 
funda,  para  ello,  en  razones  más  convin- 
centes que  las  de  sus  émulos  en  la  tarea 
de  dar  con  la  clave  del  arcano;  pero  lo 
gracioso  de  su,  alegato  en  favor  del  cou- 
tinuador  de  Mateo  Alemán,  consiste  en 
que  sea  él  nrismo,  quien,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  desvirtúa  los  fundamentos  eii  que 
se  apoya  para  levantar,  el  andamiaje  de 
su  propia  conjetura.  í^retende  que  el  falso 
Avellaneda  fué  catalán  ó  valenciano,  cosa 
que  nadie  antes  que  el  crítico  francés  ha 
tratado  de  establecer,  ni  ha  presunn'do 
siquiera,  en  el  transcurso  de  tres  siglos 
nada  menos.  Añade,  para  probarlo,  que 
entre  los  años  1000  y  1013  hubo  dos 
escritores  nacidos  en  Valencia,  y  con  los 
mismos  gustos,  costumbres  y  disposicio- 
nes; como  si  esto  fuera  una  razón,  para 
que  forzosamente  debiera  haber  nacido 
en  aquella  ciudad  el  falso  autor  del  Qui- 
jote. Después  de  esta  original  argumenta- 
ción, contiesa  que  nada  más  sabemos  del 
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aiKJiiimo  Avííllaneda;  y  á  tan  pobrísiinos 
elementos  de  juicio,  agrega  la  igualdad 
de  estilo  eritie  el  autor  desconocido  y 
el  valenciano  Juan  Martí,  sin  embargo 
de  liaber  criticado  antes,  en  la  argumen- 
tación de  sus  émulos,  esta  base  de  con- 
jetura, fundándose — con  mucha  razón 
á  mi  juicio,  —  en  que  el  socorrido  y  ma- 
noseado argiunento  de  la  semejanza  de 
estilos,  solamente  es  bueno  para  que  cada 
uno  encuentre  en  él  lo  que  le  conviene 
No  lo  dice  el  investigador  francés  preci- 
samente en  estos  términos,  pero  sí  en 
estos,  equivalentes:  on  chaciin  troiíce  ce 
qiC  11  ij  va  chercher.  En  medio  de  estas 
anomalías  no  se  le  oculta  que  algo  hay 
de  hueco  é  inconsistente  en  lo  que  afir- 
ma, cuando  termina  su  lucubración  pro- 
fetizando que  sus  argumentos  han  de 
levantar  contestaciones  «faltas  de  espí- 
ritu füosóíico».  Es  una  gran  verdad:  no 
hay  espíritu  ni  filosofía  posibles  al  lado 
de  ese  espíritu  y  esa  filosofía  que  han 
engendrado  la  invención  famosa  del  Ave- 
llaneda valenciano.  (*) 


[*  I  Esta  ciiriosn  iiivcncióii  íVancosíi  (U;l  proton- 
(lido  nombre  vo.rd.'uloro  do.  AveHaucida,  rosiilta  tanto 
más  infundada  y  caprl<*hosa,  s¡  s;»  tiíMUM»  on  ouonta 
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Tal  es  el  estado  del  problema  desde  los 
primeros  días  en  que  fué  planteado.  El 
misterio  no  se  ha  aclarado  un  punto,  y 
ninguno  de  los  críticos  é  investigadores 


los  (locuinontos  referoiitos  al  mencionado  Juan 
Marti  que  se  conservan  en  los  libros  del  Sfndt  y 
del  Manual  de  Consells  del  archivo  Municipal  de 
Valencia  y  en  el  de  Sjferrars  del  archivo  de  la 
Catedral  de  la  misma  ciudad.  Corresponden  á  los 
años  de  1591,  l')'di>  y  1()31,  y  de  sus  asientos  re- 
sulta lo  que  sigue: 

El  día  'ó  de  Julio  de  15^1  fué  conferido  á  dicho 
Martí  el  bachillerato  en  derecho  canónico;  y  si 
bien  se  expresan  en  el  acta  los  nombres  y  patria, 
Juan  José  Marti,  natural  de  Orihuela,  no  se  indi- 
ca su  edad,  pero  considerada  la  duración  de  los 
estudios  para  el  g-rado  de  Bachiler,  puede  supo- 
nerse al  graduando  de  veinte  años,  resultando 
haber  nacido  en  1570  próximamente.  El  día  13  de 
Octubre  de  15ÍS,  fué  graduado  Martí  de  Licencia- 
do y  Doctor  en  derecho  canónico-,  y  dos  semanas 
más  tarde,  ó  sea  el  27  del  mismo  mes,  los  patronos 
de  la  Universidad  valenciana  le  nombraron  exa- 
minador de  leyes  y  cánones,  conjuntamente  con 
Esteban  Vives. 

Hasta  aquí,  los  documentos  en  nada  desvirtúan 
la  Invención  francesa  del  verdadero  nombre  del 
incógnito  Avellaneda-,  pero  desgraciadamente  para 
el  inventor,  aparece  en  uno  de  los  citados  libros, 
el  del  archivo  eclesiástico,  un  asiento  de  fecha  22 
de  Diciembre  de  IGOl  en  que  se  deja  constancia  de 
la  muerte  y  entierro  de  Martí  en  estos  términos: 
Dimeci'dH  a  22  soterrarem  en  Sant  Salvador  á  misser 
Marti  ah  29  pre.s.  acontan  a  Mr.  Beltran. 

Puede  observarse  que  este  Marti,  enterrado  en 
San    Salvador    con   acompañamiento   de  veinte  y 
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que  de  su  desciframiento  se  han  preocu- 
pado, ha  podido  hacer  luz  en  las  nebu- 
losidades del  arcano  que  con  tanto  empe- 
ño V   con   tanta  constancia    se  trata   de 


niiove  presbíteros,  puede  no  ser  el  mi  sino  de  la 
referencia,  toda  vez  que  no  se  le  nombra  más 
que  por  su  apellido;  pero  la  dada  se  desvanece 
con  solo  considerar  que  se  trata  del  Martí  exa- 
minador en  leyes,  en  cuyo  puesto  es  sustitui- 
do el  mismo  día  siguiente  de  su  entierro,  como 
resulta  del  siguiente  documento  trascrito  en  el 
propio  dialecto  de  su  redacción:  Tofs  los  Sr.  jarata 
Re.  Mr.  Híerony.^  Valkriola^  Mr.  Juan  Batíate  01- 
ginaf^  Ouillpm  Bamon  de  Mora  y  Almenar^  geueró.s 
Miguel  Joan  Casanova^  ciutadá  sindich  y  Fran- 
cés Hierony^  exímeno  notarí  escrivd  de  la  sala  de 
la  ciutat  de  Valencia,  ajustáis  en  la  sala  daurada 
jyrecehint  hora  pera  negocís  del  Sludí  general  de 
dita  ciutat  Attés  que  per  niort  de  Mr.  Marti  doctor 
en  cascun  dret  qui  era  Examinador  de  leys  en  lo 
dit  studí  general  vaca  dita  examinatura  per^o 
donen  aquella  a  Mr.  Gcispar  lYirrega^  doctor  en 
cascun  dret  Ahsent  com  si  fas  present  ab  los  emolu- 
nients  pertenencies  y  79/'ero(5rrtf/r«.s'  a  dit  offici  de 
examinador  pertanyenta.  l\s  foren  ^9yr.S'p?¿í.s*  a  Us 
dites  coses  Juseph  Visent  Matheu^  notari  y  jaume 
Molins  Calseter^  habitants  de  Valencia. 

Todo  esto  prueba  acabadamente  la  inconsisten- 
cia de  esa  conjetura  francesa  sobre  la  personali- 
dad del  íalso  Avellaneda,  demostrándose  que  mal 
podia  ser  Juan  Martí  el  autor  del  Quijote  apócrifo 
que  apareció  á  fines  de  1614,  desde  que  dicho 
Martí  fué  enterrado  diez  años  antes  precisfimente, 
á  fines  de  1604,  el  mismo  año  que  Juan  de  la 
Cuesta  imprimió  la  primera  parte  del  Quijote  de 
Cervantes,  que  dio  origen  á  la  parte  segunda  es- 
crita por  Avellaneda. 
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descubrir.  No  seré  yo  ciertainente  quien 
pretenda  acertar  con  la  clave  del  miste- 
rio, cuando  tantos  y  tan  eruditos  y  saga- 
ces críticos  no  han  podido  dar  con  ella. 

Pero  juzgo  que  esto  no  ha  de  ser  razón 
para  privarme  de  exponer  los  vehemen- 
tísimos indicios  que  me  inclinan  á  creer 
que  tras  el  pseudónimo  de  Alonso  Fer- 
nández de  Avellaneda,  se  oculta  Fray 
Andrés  Pérez,  religioso  dominico,  natural 
de  León  y  autor,  además,  de  La  Pícara 
Justina. 

He  dejado  constancia  antes  de  ahora, 
de  que  el  nu'smo  señor  Menéndez  Pelayo, 
al  rechazar  todas  las  suposiciones  ajenas 
sobre  el  misterioso  autor  del  falso  Qui- 
jote, confiesa,  refiriéndose  á  Fray  Andrés 
Pérez,  que  este  autor,  contemporáneo  de 
Cervantes  «  es  el  más  abonado  para  acha- 
carle la  paternidad  de  la  misteriosa  no- 
vela». Ya  antes  había  sospechado  lo 
mismo  Díaz  de  Benjumea,  inducido,  en 
su  libro  La  Verdad  sobre  el  Quijote,  por 
la  inexplicable  aparición  en  el  poema  cer- 
vantino, del  nombre  Pedro  Noriz  que  no 
tiene  explicación  en  el  argumento  y  que 
—  lanzado  sin  razón  aparente  por  la  ca- 
beza encantada,   en  el  cap.   lxii  de    la 
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se«/iin(l{i  parle  del  I ¡l)ro,  -  ofrece  en  la 
desconiposieión  de  sus  letras,  analogías 
harto  sugestivas  entre  el  nombre  de  Fiay 
Andrés  Pérez  y  los  de  Pedre  Narez  6  Pedro 
Noriz,  de  los  que  pueden  formarse  Ondro, 
Andró,  Andró  Periz,  Pérez,  etr.  Pero  no 
es  necesai'io  basarse  en  estas  analogías 
y  combinaciones,  desde  que  existe  otro 
medio  más  claro  y  evidente  para  llegar 
al  mismo  resultado,  y  que  pasó  inadver- 
tido á  la  diligencia  y  perspicacia  de  aquel 
infatigable  investigador.  Antes  de  expo- 
nerlo por  completo,  conviene  fijar  la  pro- 
piedad con  que  concurren  en  el  referido 
Frav  Andrés  Pérez  las  únicas  circunstan- 
cias  que  hasta  hoy  se  han  tenido  por 
ciertas,  en  cuanto  á  la  personalidad  del 
misterioso  Avellaneda. 

Nadie  ha  podido  probar  en  los  ti-es  si- 
glos transcurridos  desde  la  aparición  del 
falso  Quijote,  el  hecho  de  que  su  autor 
fuera  aragonés,  como  se  lia  pretendido 
en  vista  de  algunas  peculiaridades  del 
texto.  Se  las  ha  querido  enconti-ar  tam- 
bién por  los  críticos  de  todas  las  escue- 
las en  los  escritos  de  Alarcón,  de  Lope 
y  de  otros  que  fueron  señalados  como  au- 
tores del  libro  anóniíno,  y  que  se  sabe 
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con  certeza  no  eran  aragoneses.  Proce- 
diendo concienzudamente  y  sin  prejuicio 
ni  sugestión  de  ninguna  clase,  debe  des- 
cartarse esa  circunstancia  del  «ai'agonis- 
mo  »,  cuando  se  trate  de  averiguar  la 
verdad  del  enigma  encerrado  en  el  nombre 
de  Avellaneda.  Procediendo  así,  no  existe 
razón  pai'a  eliminar  á  Fray  Andrés  Pérez 
de  entre  los  que  pueden  reputarse  padres 
de  la  misteriosa  novela. 

Con  muclio  acierto  hizo  notar  el  señor 
Menéndez  Pelayo.  en  la  ocasión  antes  re- 
ferida, que  aquel  i*eligioso  perteneció  á 
la  orden  de  Santo  Domingo  y  que  fué  el 
primero  que  por  la  prensa  jnencionó  el 
libro  famoso  de  Cervantes,  antes  de  que 
el  impresor  lo  diese  al  público;  prueba 
evidente  de  que  babía  leído  ó  tenido 
confidencialmente  el  texto  del  Quijote 
verdadero.  Navarrete,  Pellicer,  Clemencín, 
Castro,  Cean  Bermúdez,  y  tantos  otros, 
están  contestes  en  que  (4  falso  Avellane- 
da debió  ser  mi  baile  dominico,  ])or  las 
especiales  tendencias  y  predilecciones  de- 
votas que  abundan  en  el  libro  de  que  se 
trata.  Y  en  el  baile  Andrés  Pérez  (M)ncu- 
rre  precisamente  esta  circunstancia,  pues- 
to (pie  pertenecía  á  la   orden   de   Santo 
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Domingo,  así  como  concurre  también  otra 
que  denunció  el  propio  Cervantes,  y  que 
ningún  crítico  ha  pnesto  hasta  hoy  en 
duda.  Es  cosa  que  puede  decirse  pasada 
ya  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  la  de 
que  el  supuesto  Avellaneda,  además  de 
sü  verdadero  nombre,  ocultó  su  verdadera 
patria,  tituk'nidose  natural  de  Tordesillas, 
falsedad  que  concurre  también  en  el  domi- 
nico Pérez:  Tordesillas  pertenece  á  Casti- 
lla; aquel  religioso  nació  en  León,  y  así 
resulta  cierta  la  imputación  de  Cervantes, 
de  que  habia  ocultado  su  patria,  puesto 
que  siendo  leonés,  se  tingía  castellano. 

Pero  por  encima  de  todos  estos  indi- 
cios, y  dando  á  todos  ellos  mayor  fuerza, 
sobresale  uno,  á  mi  juicio  capital,  para 
servir  de  base  á  la  conjetura  de  mi  pre- 
ferencia. Para  dar  con  ese  indicio,  no  se 
necesita  gran  esfuerzo  de  investigación^ 
ni  estraordinaria  perspicacia:  basta  lijar- 
se en  las  propias  declaraciones  del  autor 
del  libro,  bien  claras  í)or  cierto,  bien  ca- 
tegóricas y  terminantes,  en  el  principio 
mismo  de  la  obra.  Teniendo  en  cuenta 
las  palabras  del  supuesto  Avellaneda,  pii- 
réceme  que  surge  sin  mayor  diíicnltad  la 
clave  del  enigma. 
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Es  evidente  que  en  todo  el  procaz  é 
incoherente  prólogo  del  falso  Quijote^  no 
se  halla  referencia  alguna  á  la  persona 
ni  á  las  condiciones  del  autor.  Sería,  pues, 
inútil  huscar  en  aquellos  párrafos  el  más 
leve  indicio  (jue  pueda  guiar  al  crítico 
en  el  descuhriiniento  del  arcano;  pero,  así 
como  esto  sucede  con  respecto  al  texto 
del  prólogo,  no  acontece  lo  mismo  con 
el  ])ésimo  soneto  que  le  sirve  de  remate. 
El  supuesto  Avellaneda  fhige  que  tal  so- 
neto es  De  Pero  Fernández.  Y  este  des- 
conocido Fernández  maíiiílesta  á  su  vez, 
que  es  él,  y  no  otro,  (fuien  escrihe  la 
segunda  parte  del  Quijote:  «ya  vos  endo- 
no —  dice,  —  nobres  leyenderos: 

«Las  seg'UiiclMS  saudocos  sin  medida 
^<  Del  in.inclio<4'o  fidalg'o  don  Qiiixoto». 

No  cahe  declaración  más  categórica. 
Por  la  hoca  misma  del  falso  Avellaneda 
se  establece  al  final  del  prólogo  y  se  ad- 
vierte á  los  «  nohles  lectores»,  que  quien 
les  da  el  relato  de  las  segundas  innume- 
rables sandeces  del  hidalgo  manchego,  no 
es  otro  que  el  autor  del  soneto,  ó  sea 
Pero  Fernández,  Y  he  aquí  ahora  un  se- 
gundo enigma  que  se  presenta  como  clave 
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(1(^1  primero  y  (uiyo  descifrainieiito  ha  de 
(lesvaneeej-  el  misterio  de  (|iie  se  trata. 
,^Qiiién  eia  Pero  Fernández?  Kii  saberlo 
estriban  ])recisamente  la  razón  y  el  fun- 
damento de  mi  conjetura. 

Por  fortuna,  no  es  difícil  dar  con  el 
secreto,  atendiendo  á  las  clarísimas  pa- 
labras de  los  versos  mencionados.  Dicen 
éstos  que  quien  escribe  la  segunda  parte 
del  Otiijote  es  el  autor  del  soneto;  y  como 
á  la  cabeza  de  éste  y  á  guisa  de  título 
se  dice  que  es  DE  PERO  FERNANDEZ, 
resulta  que,  cambiando  el  orden  de  las 
letras  que  componen  estas  tres  palabras, 
aparece  el  nombre  de  Andrés  Pérez,  el 
dominico  de  León  y  fingido  natural  de 
Tordesillas,  como  autor  del  soneto,  y  por 
ende  del  libro. 

Efectivamente:  coló([uense  las  letras  de 
las  tres  palabras  por  el  orden  de  la  nu- 
meración que  sigue: 

1)  V:      P  E  R  í)       F  E  R  N  A  N  D  E  Z 

l     i        II     S     7    o  :5    li    i:{   ó     4    10    ♦)    U  15 

y  se  leerá  sin  sobrantes,  fallas,  ni  adul- 
teraciones alfabéticas  lo  que  sigue:  De 
F.  Andi'eon  Pérez,  que  nadie  jiuede  sen- 
satamente y    sin    ])revenc¡ones,   rechazar 
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como  revelación  criptográfica  de  la  frase 
])e  Frajf  Andrés  Pérez.  Aim  después  de 
esto,  y  modificando  un  tanto  el  orden  nu- 
mérico espresado,  puede  leerse  con  toda 
exactitud  lo  siguiente:  De  F.  Andreo  Pérez, 
sin  más  que  duplicar  la  r/,  lo  cual  no  es 
forzar  ni  desnaturalizar  el  anagrania  en 
la  forma  c[ue  lo  han  hecho,  para  justifi- 
car sus  conjetiu'as,  los  señores  de  la  Ba- 
rrera y  Menéndez  Pelayo.  Y  ordenando 
las  mismas  quince  letras  en  una  tercera 
forma,  pueden  escrihirse  con  ellas  y  con 
toda  exactitud  y  propiedad,  estas  tres  pa- 
labras: Bou  Andréf  Pérez,  dando  á  la  /" 
el  valor  de  .s,  según  era  uso  ortográfico 
en  los  días  de  la  publicación  de  ambos 
Quijotes.  Finalmente,  procédase  según  el 
orden  de  esta  otra  numeración: 

D  E     1^  E  K  o    F  E  R  N  A  N  D  E  Z 

I    10      II  1^2  i:5  í>       4  9    8    3     ó   »)     7  n  1.". 

en  cuyo  orden  se  lee  Bon  F.  Andre  Pérez, 
forma  que  tampoco  puede  tacharse  de  ca- 
])i"ichosa  ó  fantástica,  desde  que  solían  los 
i'eligiosos  anteponer  á  sus  noiid)res  las 
iniciales  ó  las  letras  todos  los  títulos  Bon 
y  Fraif.  Esta  nueva  foima  coincide,  pues, 
con  los   títulos  V  nondjres  del  autoi*  de 
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La  Picara  Jantína  y  corrol)()ra  los  demás 
atiagraiiias  expresados  del  supuesto  Fero 
Fernández;  con  lo  cual  se  ve,  que  de  todos 
modos  y  en  cualquiera  de  estas  formas 
para  descifrar  las  tres  palabras  puestas 
como  nombre  del  autor  del  soneto  ( y 
|)or  lo  mismo  de  todo  el  libro),  siempre 
resulta  claramente  descubierto  el  nom- 
bre de  Fray  Andrés  Pérez.  En  esto  con- 
siste mi  conjetura  sobre  el  autor  que  se 
oculta  tras  el  nombre  de  Avellaneda;  y 
nadie,  que  yo  sepa,  la  ha  fundado  antes 
de  ahora  en  lo  que  yo  la  fundo.  Así  y 
todo,  no  la  doy  como  indiscutible;  pero 
sí,  como  la  mejor  establecida,  la  más  ló- 
gica y  la  más  conforme  con  los  hechos 
generalmente  aceptados  y  con  las  decla- 
raciones manifiestas  del  propio  descono- 
cido Avellaneda. 

El  anagrama  que  dejo  esplicado  es,  de 
todo  en  todo,  perfecto.  Guantas  letras  con- 
tiene se  ajustan  con  exactitud  al  signifi- 
cado que  he  expuesto.  Para  formarlo  no 
han  sido  necesarios  esos  saltos,  supre- 
siones y  cambios  tan  peregrinos  en  que 
lian  fundado  sus  conjeturas  los  señores 
antes  nombrados,  pero  tal  vez  por  esta 
misma  razón,  tal  vez  por  no  haber  echado 
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mano  de  semejantes  extravagancias  de 
interpretación,  lo  (|ue  dejo  revelado  no 
será  bastante  claro  y  digno  de  tomarse 
en  cuenta  por  el  insigne  crítico  sevillano 
señor  Asensio  y  demás  nuiftís  del  cervan- 
tismo ortodoxo  y  super-infalible. 
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